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CAPÍTULO 1 

 

El Destino del Mundo Predicho 

  

Conflicto de los Siglos. P 19-42 

 

"¡OH SI también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que toca a tu paz! mas ahora está 

encubierto de tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, que tus enemigos te cercarán con baluarte, y 

te pondrán cerco, y de todas partes te pondrán en estrecho, y te derribarán a tierra, y a tus hijos 

dentro de ti; y no dejarán sobre ti piedra sobre piedra; por cuanto no conociste el tiempo de tu 

visitación." (S. Lucas 19: 42 - 44.) p 19:1 

 

¿Cómo se veía el templo? 

Resaltaban a la vista las construcciones espléndidas del templo, cuyos muros de mármol blanco 

como la nieve estaban entonces iluminados por los últimos rayos del sol poniente que al hundirse 

en el ocaso hacía resplandecer el oro de puertas, torres y pináculos. P 19:2 

 

¿Por qué lloraba Jesús? 

"Como llego cerca, viendo la ciudad, lloró sobre ella." (S. Lucas. 19: 41.)  

 

No lloraba por sí mismo, por más que supiera adónde iba. Getsemaní, lugar de su próxima y 

terrible agonía, extendíase  ante su vista.  La puerta de las ovejas divisábase también; por ella 

habían entrado durante siglos y siglos la víctimas para el sacrificio, y pronto iba a abrirse para él, 

cuando "como cordero" fuera, "llevado al matadero" (Isaías 53: 7) Poco más allá se destacaba el 

Calvario, lugar de la crucifixión.  P 20:1 

 

Lloraba por el fatal destino de los millares de Jerusalén, por la ceguedad y por la dureza de 

corazón de aquellos a quienes él viniera a bendecir y salvar. P 20: 

 

¿Por qué Jerusalén era especial? 

1.   Allí estaba el monte Moriah, donde el hijo de la promesa, cual mansa víctima que se entrega 

sin resistencia, fue atado sobre el altar como emblema del sacrificio del Hijo de Dios (Génesis 

22: 9, 16-18.) P20:2 

2.  Jerusalén había sido honrada por Dios sobre toda la tierra. El Señor había "elegido a Sión; 

deseóla por habitación para sí." (Salmo 132:13.)  P21:0 

3.  Allí habían proclamado los santos profetas durante siglos y siglos sus mensajes de 

amonestación. P21:0 

4.  Allí habían mecido los sacerdotes sus incensarios y había subido hacia Dios el humo del 

incienso, mezclado con las plegarias de los adoradores. P21:0 

5.  Allí había sido ofrecida día tras día la sangre de los corderos sacrificados, que anunciaban al 

Cordero de Dios que había de venir al mundo.  P21:0 

6. Allí había manifestado Jehová su presencia en la nube de gloria, sobre el propiciatorio.  P21:0 

7. Allí se había asentado la base de la escalera mística que unía el cielo con la tierra (Génesis 

28:12; S. Juan 1:51), que Jacob viera en sueños y por la cual los ángeles subían y bajaban, 

mostrando así al mundo el camino que conduce al lugar santísimo.  P21:0 
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De haberse mantenido Israel como nación fiel al Cielo, Jerusalén habría sido para siempre la 

elegida de Dios. (Jeremías 17:21 - 25.)Pero la historia de aquel pueblo tan favorecido era un 

relato de sus apostasías y sus rebeliones. Había resistido la gracia del Cielo, abusado de sus 

prerrogativas y menospreciado sus oportunidades. P21:0 

 

¿Qué hizo Jesús para salvar a Jerusalén? 

1. Durante tres años, el Señor de la luz y de la gloria estuvo yendo y viniendo entre su pueblo. 

"Anduvo haciendo bienes, y sanando a todos los oprimidos del diablo," curando a los de corazón 

quebrantado, poniendo en libertad a los cautivos, dando vista a los ciegos, haciendo andar a los 

cojos y oír a los sordos, limpiando a los leprosos, resucitando muertos y predicando el Evangelio 

a los pobres. (Hechos 10: 38; S. Lucas 4: 18; S. Mateo 11: 5.) A todas las clases sociales por 

igual dirigía el llamamiento de gracia: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, 

que yo os haré descansar." (S. Mateo 11: 28.) P 22:1 

2. Errante y sin hogar, sufriendo cada día oprobio y penurias, sólo vivió para ayudar a los pobres, 

aliviar a los agobiados y persuadirlos a todos a que aceptasen el don de vida.  P. 22:2 

3.  Su amor fue despreciado, rechazados sus dulces consejos y ridiculizadas sus cariñosas 

amonestaciones. P 23:0 

 

¿Qué veía Jesús al ver a Jerusalén? Lucas 19:41 

 

1. pero mientras Jesús fijaba su mirada en Jerusalén, veía la ruina de toda una ciudad, de todo un 

pueblo; de aquella ciudad y de aquel pueblo que habían sido elegidos de Dios, su especial tesoro. 

Los profetas habían llorado la apostasía de Israel y lamentado las terribles desolaciones con que 

fueron castigadas sus culpas. Jeremías deseaba que sus ojos se volvieran manantiales de lágrimas 

para llorar día y noche por los muertos de la hija de su pueblo y por el rebaño del Señor que fue 

llevado cautivo. (Jeremías 9: 1; 13: 17.) 23:2 

2.  Veía al ángel exterminador blandir su espada sobre la ciudad que por tanto tiempo fuera 

morada de Jehová. P 23:2 

3.  Desde la cumbre del monte de los Olivos, en el lugar  mismo que más tarde iba a ser ocupado 

por Tito y sus soldados, miró a través del valle los atrios y pórticos sagrados, y con los ojos 

nublados por las lágrimas, vio en horroroso anticipo los muros de la ciudad circundados por 

tropas extranjeras;  P 24:0 

4. oyó el estrépito de las legiones que marchaban en son de guerra, P 24:0 

5. y los tristes lamentos de las madres y de los niños que lloraban por pan en la ciudad sitiada 

6. Vio el templo santo y hermoso, los palacios y las torres devorados por las llamas, dejando en 

su lugar tan sólo un montón de humeantes ruinas. P 24:0 

7. Cruzando los siglos con la mirada, vio al pueblo del pacto disperso en toda la tierra, "como 

náufragos en una playa desierta." P 24:1 

 8. En la retribución temporal que estaba por caer sobre sus hijos, vio como el primer trago de la 

copa de la ira que en el juicio final aquel mismo pueblo deberá apurar hasta las heces. P 24:1 

 

 La compasión divina y el sublime amor de Cristo hallaron su expresión en estas lúgubres 

palabras:  
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"¡Jerusalem, Jerusalem, que matas a los profetas, y apedreas a los que son enviados a ti! ¡cuántas 

veces quise juntar tus hijos, como la gallina junta sus pollos debajo de las alas, y no quisiste!" (S. 

Mateo 23: 37.) 

 

 ¡Oh! ¡si tú, nación favorecida entre todas, hubieras conocido el tiempo de tu visitación y lo que 

atañe a tu paz! Yo detuve al ángel de justicia y te llamé al arrepentimiento, pero en vano. No 

rechazaste tan sólo a los siervos ni despreciaste tan sólo a los enviados y profetas, sino al Santo 

de Israel, tu Redentor. Si eres destruída, tú sola tienes la culpa. "No queréis venir a mí, para que 

tengáis vida." (S. Juan 5: 40.) 

 

9. Cristo vio en Jerusalén un símbolo del mundo endurecido en la incredulidad y rebelión que 

corría presuroso a recibir el pago de la justicia de Dios. Los lamentos de una raza caída oprimían 

el alma del Señor, y le hicieron prorrumpir en esas expresiones de dolor. P 24:2 

10. Vio además las profundas huellas del pecado marcadas por la miseria humana con lágrimas y 

sangre; su tierno corazón se conmovió de compasión infinita por las víctimas de los 

padecimientos y aflicciones de la tierra; anheló salvarlos a todos.  P 24:2 

11. Dirigiendo Jesús sus miradas hasta la última generación vio al mundo envuelto en un engaño 

semejante al que causó la destrucción de Jerusalén.  P25:1 

12. El gran pecado de los judíos consistió en que rechazaron a Cristo; el gran pecado del mundo 

cristiano iba a consistir en que rechazaría la ley de Dios, que es el fundamento de su gobierno en 

el cielo y en la tierra. P25:1 

13. Los preceptos del Señor iban a ser menospreciados y anulados. Millones de almas sujetas al 

pecado, esclavas de Satanás, condenadas a sufrir la segunda muerte, se negarían a escuchar las 

palabras de verdad en el día de su visitación. P 25:2 

 

¿Cuándo se cumpliría la profecía del profeta Haggeo? 

No obstante, el Señor declaró por boca del profeta Aggeo, refiriéndose al segundo templo: 

"Mayor será la gloria postrera de esta Casa que la gloria anterior." "Sacudiré todas las naciones, 

y vendrá el Deseado de todas las naciones; y llenaré esta Casa de gloria, dice Jehová de los 

Ejércitos." (Aggeo 2: 9, 7, V.M.) 

 

Pero el segundo templo no igualó al primero en magnificencia ni fue santificado por las señales 

visibles de la presencia divina con que lo fuera el templo de Salomón, ni hubo tampoco 

manifestaciones de poder sobrenatural que dieran realce a su dedicación. Ninguna nube de gloria 

cubrió al santuario que acababa de ser erigido; no hubo fuego que descendiera del cielo para 

consumir el sacrificio sobre el altar. La 27 manifestación divina no se encontraba ya entre los 

querubines en el lugar santísimo; ya no estaban allí el arca del testimonio, ni el propiciatorio, ni 

las tablas de la ley. Ninguna voz del cielo se dejaba oír para revelar la voluntad del Señor al 

sacerdote que preguntaba por ella. P 26:2 

 

Al segundo templo no le fue conferido el honor de ser cubierto con la nube de la gloria de 

Jehová, pero sí fue honrado con la presencia de Uno en quien habitaba corporalmente la plenitud 

de la Divinidad, de Uno que era Dios mismo manifestado en carne. Cuando el Nazareno enseñó 

y realizó curaciones en los atrios sagrados se cumplió la profecía gloriosa: él era el "Deseado de 

todas las naciones" que entraba en su templo. Por la presencia de Cristo, y sólo por ella, la gloria 
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del segundo templo superó la del primero; pero Israel tuvo en poco al anunciado don del cielo; y 

con el humilde Maestro que salió aquel día por la puerta de oro, la gloria había abandonado el 

templo para siempre. Así se cumplieron las palabras del Señor, que dijo: "He aquí vuestra casa 

os es dejada desierta." (S. Mateo 23: 38.) P 27:1 

 

¿Cuál fue la reacción de los discípulos ante la profecía de Jesús? Mateo 24: 1-3 

 

Los discípulos se habían llenado de asombro y hasta de temor al oír las predicciones de Cristo 

respecto de la destrucción del templo, y deseaban entender de un modo más completo el 

significado de sus palabras. P27:2 

 

Herodes el Grande y hasta el mismo emperador del mundo contribuyeron con los tesoros de los 

judíos y con las riquezas romanas a engrandecer la magnificencia del hermoso edificio. Con este 

objeto habíanse importado de Roma enormes bloques de preciado mármol, de tamaño casi 

fabuloso, 28 a los cuales los discípulos llamaron la atención del Maestro, diciéndole: "Mira qué 

piedras, y qué edificios." (S. Marcos 13: 1.) P 27:2 

Pero Jesús contestó con estas solemnes y sorprendentes palabras: "De cierto os digo, que no será 

dejada aquí piedra sobre piedra, que no sea destruída." (S. Mateo 24: 2.) 

 

¿Qué pensaron los discípulos de esta profecía? 

Los discípulos creyeron que la destrucción de Jerusalén coincidiría con los sucesos de la venida 

personal de Cristo revestido de gloria temporal para ocupar el trono de un imperio universal, para 

castigar a los judíos impenitentes y libertar a la nación del yugo romano.  P 28:1 

 

 "¿Cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del fin del mundo? " (S. Mateo 24: 

3.) 

Lo porvenir les era misericordiosamente velado a los discípulos. De haber visto con toda claridad 

esos dos terribles acontecimientos futuros: los sufrimientos del Redentor y su muerte, y la 

destrucción del templo y de la ciudad, los discípulos hubieran sido abrumados por el miedo y el 

dolor.  P28:2 

 

¿Cuál es el doble significado de la destrucción de Jerusalén? 

Cristo les dio un bosquejo de los sucesos culminantes que habrían de desarrollarse antes de la 

consumación de los tiempos. Sus palabras no fueron entendidas plenamente entonces, pero su 

significado iba a aclararse a medida que su pueblo necesitase la instrucción contenida en esas 

palabras. La profecía del Señor entrañaba un doble significado: al par que anunciaba la ruina de 

Jerusalén presagiaba también los horrores del gran día final. P 28:2 

 

¿Cuál seria la señal para la destrucción de Jerusalén? 

Iban a producirse señales inequívocas, precursoras del espantoso desenlace. La hora aciaga 

llegaría presta y repentinamente. Y el  Salvador advirtió a sus discípulos: "Por tanto, cuando 

viereis la abominación del asolamiento, que fue dicha por Daniel profeta, que estará en el lugar 

santo (el que lee, entienda), entonces los que están en Judea, huyan a los montes." (S. Mateo 24: 

15, 16; S. Lucas 21: 20.)  
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¿Cuál era la señal preventiva? 

Tan pronto como los estandartes del ejército romano idólatra fuesen clavados en el suelo 

sagrado, que se extendía varios estadios más allá de los muros, los creyentes en Cristo debían 

huir a un lugar seguro. Al ver la señal preventiva, todos los que quisieran escapar debían hacerlo 

sin tardar. Tanto en tierra de Judea como en la propia ciudad de Jerusalén el aviso de la fuga 

debía ser aprovechado en el acto.  P 29:0 

 

Pero Cristo había dicho: "El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán." (S. Mateo 

24: 35.) La ira del Señor se había declarado contra Jerusalén a causa de sus pecados, y su 

obstinada incredulidad hizo inevitable su condenación. P 29:1 

 

¿Cuál era la condición del pueblo de Israel? P 29:2-30:0 

El Señor había dicho por el profeta Miqueas: "Oíd ahora esto, cabezas de la casa de Jacob, y 

capitanes de la casa de Israel, que abomináis el juicio, y pervertís todo el derecho; que edificáis a 

Sión con sangre, y a Jerusalem con injusticia;  sus cabezas juzgan por cohecho, y sus sacerdotes 

enseñan por precio, y sus profetas adivinan por dinero; y apóyanse en Jehová diciendo: ¿No está 

Jehová entre nosotros? No vendrá mal sobre nosotros." (Miqueas 3: 9-11.) 

 

¿Por qué los judíos mataron a Jesús? 

 "Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los romanos y destruirán nuestro lugar y 

nuestra nación." (S. Juan 11: 48, V.M.) 

 

¿Por qué espero Dios para castigar a Jerusalen? 

Dios aplazó sus juicios sobre la ciudad y la nación hasta cosa de cuarenta años después que 

Cristo hubo anunciado el castigo de Jerusalén.  P 30:3 

 

1. Había todavía muchos judíos que ignoraban lo que habían sido el carácter y la obra de Cristo. 

Y los hijos no habían tenido las oportunidades ni visto la luz que sus padres habían rechazado. P 

31:0 

2.  Los hijos no fueron condenados por los pecados de sus padres; pero cuando, conociendo ya 

plenamente la luz que fuera dada a sus padres, rechazaron la luz adicional que a ellos mismos les 

fuera concedida, entonces se hicieron cómplices de las culpas de los padres y colmaron la 

medida de su iniquidad. P31:0 

 

¿Qué pasó cuando Dios retiró su protección de Jerusalén? P 32, 33 

 

1.  Dios les retiró entonces su protección y dio rienda suelta a Satanás y a sus ángeles, y la nación 

cayó bajo el dominio del caudillo que ella misma se había elegido. P 32 

2. Satanás despertó las más fieras y degradadas pasiones de sus almas. P 32 

3.  En su crueldad se volvieron satánicos.  

4. Tanto en la familia como en la nación, en las clases bajas como en las clases superiores del 

pueblo, no reinaban más que la sospecha, la envidia, el odio, el altercado, la rebelión y el 

asesinato. P 32 

5. No había seguridad en ninguna parte. P 32 

6.  Los amigos y parientes se hacían traición unos a otros. P 32 
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7.  Los padres mataban a los hijos y éstos a sus padres. P 32 

8. Los que gobernaban al pueblo no tenían poder para gobernarse a sí mismos: las pasiones más  

desordenadas los convertían en tiranos. P 32, 33 

9.  El temor de Dios no les preocupaba más;  

10. Satanás se encontraba ahora al frente de la nación y las más altas autoridades civiles y 

religiosas estaban bajo su dominio. P 32 

11. Los jefes de los bandos opuestos hacían a veces causa común para despojar y torturar a sus 

desgraciadas víctimas, P 32 

12. Los fieles eran derribados al pie de los altares, y el santuario era mancillado por los 

cadáveres de aquellas carnicerías. P 32:1 

13.  sobornaban a falsos profetas para que proclamaran que el pueblo debía esperar la salvación 

de Dios, aunque ya el templo estaba sitiado por las legiones romanas.  

14. Hasta el fin las multitudes creyeron firmemente que el Todopoderoso intervendría para 

derrotar a sus adversarios. Pero Israel había despreciado la protección de Dios, y no había ya 

defensa alguna para él.  

 

¿Se cumplieron las profecías de Jesús? 

Todas las predicciones de Cristo acerca de la destrucción de Jerusalén se cumplieron al pie de la 

letra; los judíos palparon la verdad de aquellas palabras de advertencia del Señor: "Con la 

medida que medís, se os medirá." (S. Mateo 7: 2, V.M.) 

 

¿Qué señales se cumplieron en Jerusalén? P 33 

1. Aparecieron muchas señales y maravillas como síntomas 33 precursores del desastre y de la 

condenación. A la media noche una luz extraña brillaba sobre el templo y el altar. En las nubes, a 

la puesta del sol, se veían como carros y hombres de guerra que se reunían para la batalla. 

Los sacerdotes que ministraban de noche en el santuario eran aterrorizados por ruidos 

misteriosos; temblaba la tierra y se oían voces que gritaban: "¡Salgamos de aquí!" La gran puerta 

del oriente, que por su enorme peso era difícil de cerrar entre veinte hombres y que estaba 

asegurada con formidables barras de hierro afirmadas en el duro pavimento de piedras de gran 

tamaño, se abrió a la media noche de una manera misteriosa. - Milman, History of the Jews, libro 

13. 

2. Durante siete años un hombre recorrió continuamente las calles de Jerusalén anunciando las 

calamidades que iban a caer sobre la ciudad….Este extraño personaje fue encarcelado y azotado 

sin que exhalase una queja. … sus tristes presagios no dejaron de oírse sino cuando encontró la 

muerte en el sitio que él había predicho. 

3. Ni un solo cristiano pereció en la destrucción de Jerusalén. Cristo había prevenido a sus 

discípulos, y todos los que creyeron sus palabras esperaron atentamente las señales prometidas. 

(S. Lucas 21: 20, 21.) 

 

¿Cuándo huyeron los cristianos de Jerusalén? P 34 

cuando el general romano retiró sus fuerzas sin motivo aparente para ello. Empero la previsora 

misericordia de Dios había dispuesto los acontecimientos para bien de los suyos. Ya estaba dada 

la señal a los cristianos que aguardaban el cumplimiento de las palabras de Jesús, y en aquel 

momento se les  ofrecía una oportunidad que debían aprovechar para huir, conforme a las 

indicaciones dadas por el Maestro. Los sucesos se desarrollaron de modo tal que ni los judíos ni 
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los romanos hubieran podido evitar la huída de los creyentes. … los cristianos pudieron salir de 

la ciudad, aprovechando la circunstancia de estar los alrededores totalmente despejados de 

enemigos que hubieran podido cerrarles el paso.  

 

 

 

 

¿Qué pasó cuando Jerusalén fue destruida? P 34-39 

 

1. Espantosas fueron las calamidades que sufrió Jerusalén cuando el sitio se reanudó bajo el 

mando de Tito. La ciudad fue sitiada en el momento de la Pascua, cuando millones de judíos se 

hallaban reunidos dentro de sus muros. P 34 

2.  Una medida de trigo se vendía por un talento. Tan atroz era el hambre, que los hombres roían 

el cuero de sus cintos, sus sandalias y las cubiertas de sus escudos. P 35 

3. Muchos salían durante la noche para recoger las plantas silvestres que crecían fuera de los 

muros, P 35 

4.  Los que estaban en el poder imponían los castigos más infamantes para obligar a los 

necesitados a entregar los últimos restos de provisiones que guardaban escondidos;  P 35 

5. Millares murieron a consecuencia del hambre y la pestilencia.  P 35 

6. Los afectos naturales parecían haber desaparecido: los esposos se arrebataban unos a otros los 

alimentos; los hijos quitaban a sus ancianos padres la comida que se llevaban a la boca, P 35 

7.  A los que eran apresados resistiendo, los azotaban, los atormentaban y los crucificaban frente 

a los muros de la ciudad.  P 36 

8. Centenares de ellos eran así ejecutados cada día, .  ..en el Calvario se erigieron tantas cruces 

que apenas dejaban espacio para pasar entre ellas.  P 36 

 

Así fue castigada aquella temeraria imprecación que lanzara el pueblo en el tribunal de Pilato, al 

exclamar: "¡Recaiga su sangre sobre nosotros, y sobre nuestros hijos!"     (S. Mateo 27: 25, 

V.M.) 

 

9.  La sangre corría como agua por las gradas del templo. Miles y miles de judíos perecieron.  

10.  El tumulto de las legiones romanas que desbandadas corrían de acá para allá, y los agudos 

lamentos de los infelices judíos que morían entre las llamas, se mezclaban con el chisporroteo 

del incendio y con el estrépito de los derrumbes. P 38 

11. "Dentro de los muros la carnicería era aún más horrorosa que el cuadro que se contemplaba 

desde afuera; hombres y mujeres, jóvenes y viejos, soldados y sacerdotes, los que peleaban y los 

que pedían misericordia, todos eran degollados en desordenada matanza. Superó el número de 

los asesinados al de los asesinos. Para seguir matando, los legionarios tenían que pisar sobre 

montones de cadáveres."- Milman, History of the Jews, libro 16.  P 38 

12. El solar sobre el cual se irguiera el santuario fue arado "como campo." (Jeremías 26: 18.) P 

39 

13. En el sitio y en la mortandad que le siguió perecieron más de un millón de judíos;  P 39 

14. los que sobrevivieron fueron llevados cautivos, vendidos como esclavos, conducidos a Roma 

para enaltecer el triunfo del conquistador, arrojados a las fieras del circo o desterrados y 

esparcidos por toda la tierra. P 39 
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Las horrorosas crueldades perpetradas durante la destrucción de Jerusalén demuestran el poder 

con que se ensaña Satanás sobre aquellos que ceden a su influencia. P 39 

 

Todo rayo de luz que se desprecia, toda admonición que se desoye y rechaza, toda pasión 

malsana que se abriga, toda transgresión de la ley de Dios, son semillas que darán infaliblemente 

su cosecha. P 40 

 

 La destrucción de Jerusalén es una advertencia terrible y solemne para todos aquellos que 

menosprecian los dones de la gracia divina y que resisten a las instancias de la misericordia 

divina.  P 40 

 

 

¿Por qué es importante estudiar la destrucción de Jerusalén? P 40 

La profecía del Salvador referente al juicio que iba a caer sobre Jerusalén va a tener otro 

cumplimiento, y la terrible desolación del primero no fue más que un pálido reflejo de lo que 

será el segundo. En lo que acaeció a la ciudad escogida, podemos ver anunciada la condenación 

de un mundo que rechazó la misericordia de Dios y pisoteó su ley.  

 

Pero en aquel día, así como sucedió en tiempo de la destrucción de Jerusalén, el pueblo de Dios 

será librado, porque serán salvos todos aquellos cuyo nombre esté "inscrito para la vida." (Isaías 

4: 3, V.M.)  p 41: 

 

(S. Mateo 24: 30, 31.) 

 

¿Qué señales nos ha dejado Cristo para conocer cuando será su venida? P 41 

 

Deben guardarse los hombres de no menospreciar el aviso de Cristo respecto a su segunda 

venida; porque como anunció a los discípulos la destrucción de Jerusalén y les dio una señal para 

cuando se acercara la ruina, así también previno al mundo del día de la destrucción final y nos 

dio señales de la proximidad de ésta para que todos los que quieran puedan huir de la ira que 

vendrá.  

 " Y habrá señales en el sol, y en la luna, y en las estrellas; y sobre la tierra angustia de naciones." 

(S. Lucas 21: 25, V.M.;S. Mateo 24: 29; Apocalipsis 6: 12 - 17.)  

"Cuando viereis todas estas cosas, sabed que está cercano, a las puertas." (S. Mateo 24: 33.) " 

Velad pues " (S.Marcos 13: 35),  

"el día del Señor vendrá así como ladrón de noche." (1 Tesalonicenses 5: 1-5.) 

 

¿Cuál es la condición del mundo comparado con Jerusalén? 

El mundo no está hoy más dispuesto a creer el mensaje dado para este tiempo de lo que estaba en 

los días de los judíos para recibir el aviso del Salvador respecto a la ruina de Jerusalén. Venga 

cuando venga, el día de Dios caerá repentinamente sobre los impíos desprevenidos. 

 


